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combatir. Créame, presidente, que nadie quiere que Guatemala 
fracase en derrotar a la pandemia y que discrepar, disentir, proponer, 
señalar y solicitar información clara y transparente no forma parte 
de ninguna conspiración y no atenta contra la unidad de la nación.

Así como se requiere que la estrategia sanitaria esté conducida por las 
personas con las mayores capacidades y conocimientos científicos, 
epidemiológicos y de salud pública, que además sean reconocidos 
por su ética y compromiso, la gestión de la comunicación frente a 
la crisis no merece menos. Es un ámbito crucial que abonará a salir 
bien librados de esta emergencia.

Es fundamental que la gestión comunicacional se realice desde la 
visión de la comunicación y la información como derechos, con 
ética y compromiso, muy lejos de esta ruta de márquetin político 
basada en la confrontación y las descalificaciones. Hay un solo 
enemigo que combatir: el covid-19. No fabriquen otros.

La absoluta dependencia social4

4.  Publicado el 14 de abril de 2020. Tomado de https://lahora.gt/la-absoluta-depen-
dencia-social/

Oscar Clemente Marroquín
Diario La Hora 

En las últimas décadas la humanidad sufrió un importante cambio 
en su comportamiento porque se privilegió el individualismo 
y fueron lanzadas a la hoguera todas las ideas de solidaridad y 
hasta de compasión. El éxito cada vez más se fue midiendo por la 
capacidad de amasar fortunas y de adquirir bienes, desatándose 
una lucha en la que imperaba el derecho individual porque dentro 
de las nuevas corrientes económicas se aniquiló la idea de que 
pudieran existir Estados capaces de regular el ritmo de la actividad 
individual y, por lógica exclusión, los que históricamente habían 
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tenido menos oportunidades se fueron quedando más atrás y como 
consecuencia de ello se produjo la mayor situación de inequidad 
que haya existido a lo largo de toda la historia de la humanidad.

Hoy, sin embargo, todos terminamos dependiendo de la respon-
sabilidad social del otro porque en medio de la pandemia del 
coronavirus es fundamental que yo no contagie a nadie y que nadie 
me contagie a mí. Y si todos tomamos seriamente las necesarias 
precauciones, por supuesto que se puede reducir el impacto del 
mortífero COVID-19, a niveles realmente bajos, si socialmente 
respetamos las instrucciones relacionadas con el distanciamiento, 
la higiene y el uso de mascarillas. Pocas veces como ahora mi 
destino depende tanto del comportamiento colectivo y por ello es 
que voces autorizadas como la del Papa Francisco hacen tanto 
énfasis en el concepto de la solidaridad.

Es un momento en el que el individuo por sí solo no podrá salir de 
la crisis porque por sano que pueda estar o sentirse, depende de la 
responsabilidad de sus semejantes para no contraer la enfermedad. 
Aún el que se pueda aislar en una cómoda torre de cristal, necesita 
de insumos para sobrevivir y esos insumos no los puede producir 
sino que los tiene que adquirir en una cadena donde es indispen-
sable que todos los que participan tomen las debidas precauciones 
para impedir que se propague el contagio.

No se trata de teorías sociales ni de ideologías políticas. 
Simplemente es retornar un poco al origen de la vida en sociedad, 
cuando la gente empezó a convivir porque entendió que eso hacía 
más fácil la vida, ya que el esfuerzo común generaba también 
beneficio común. En los primeros tiempos la gente se unía para 
cazar o para sembrar y obtener comida, imponiendo la necesidad 
de solidaridad para garantizar la subsistencia en aquellos tiempos 
en los que no existían modernos medios de producción sino rústicas 
formas de sobrevivencia.

Hoy estamos como en aquellos olvidados días, dependiendo uno 
de la responsabilidad del otro y entendiendo que el uniforme 
cumplimiento de las normas es lo que nos permitirá salir de la 
crisis. Pero la gran pregunta es si seremos capaces de aprovechar 
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el mensaje y entender que debemos abandonar esas nuevas 
costumbres que nos han llevado al individualismo extremo, 
llegando a niveles de absoluto egoísmo. Yo creo que mientras el 
coronavirus esté allí y sea una grave amenaza, todos tenderemos a 
vernos como semejantes, como verdaderos prójimos y Dios quiera 
que esa actitud impida que la necesidad, el hambre y la inequidad 
provoquen estallidos que terminen en tragedias.

5.  Publicado el 01 de abril. Tomado de https://www.eltiempo.com/opinion/columnistas/
sergio-ramirez/esos-molestos-viejos-vulnerables-columna-de-sergio-ramirez-479890?ci-
d=SOC_PRP_POS-MAR_ET_WHATSAPP

Sergio Ramírez Mercado
Diario El Tiempo / Colombia

Esos molestos viejos vulnerables5

El personaje del cuento ‘’Una historia aburrida”, de Antón Chéjov, 
ostenta el alto rango de consejero privado en la nomenclatura 
imperial, y todas las condecoraciones deseables. Se trata de 
anciano de 60 años de edad.

Todavía a inicios del siglo pasado, el que llegaba a los 40 años se 
dejaba crecer la barba, y olvidaba impulsos y ardores juveniles. 
Ya no se diga una mujer que a los 30 no se hubiera casado, era 
declarada oficialmente solterona.

Una de las grandes proclamas humanitarias de la civilización 
moderna ha sido la conquista de índices cada vez más altos de 
longevidad. En Estados Unidos la esperanza de vida en 1900 
era de 47 años, cuando hoy es de 80; y España, en el mismo 
periodo, pasó de 32 a 83 años. En medio siglo, aun América 
Latina ha ganado 25 años en expectativa promedio de vida, 
para situarse en 75 años.
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